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INTRODUCCION.

Las revoluciones arrastran en su 
desordenada carrera los diques que 
sus mismos caudillos levantaran. 
Mientras dura el movimiento que 
las impulsa , todo cae arrollado an
te su irresistible fuerza ; pero ai so
nar la hora de su decadenci.a mis
teriosa, el impelo reaccionario ca
mina con tanta violencia en la 
bajada como caminó el ímpetu 
revolucionario en la subida. Estas 
épocas, raras por fortuna en la his
toria del mundo , licúen leyes espe
ciales que, dirigidas por un mismo 
principio, por un solo pensamien
to, ostentan sin embargo innu
merable variedad de formas, se es- 
presan en distintos caractères , en 
diferentes fenómenos. La violencia 
de las crisis turbulentas requiere 
hombres activos y eficaces: para com
batir ideas estremas es necesario 
oponer ideas estremas al espíritu 
que domina: no hay discusión por
que hay batalla : los hombres to- 
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levantes caen arrollados por el prin
cipio que reina: los fanáticos man
dan, y la inflexibilidad es la pri
mera de las virtudes. Las causas 
dirigidas por la imparcialidad no 
tienen en época de revolución es
peranza alguna de triunfo : la mo
deración no halla cabida en el vér
tigo de las pasiones , y sus palabras 
parecen á todos sospechosas: la os
curidad, el silencio deben ser su 
destino: la persecución y la muerte 
la aguardan en la caliente arena del 
combate.

Triste hubiera sido el porvenir de 
la iglesia católica, si no hubiese 
prodigado en el siglo quinto los te
soros de su infatigable energía. 
Amenazada en la aurora de su eter
na dominación por las teorías ar- 
rianas, infestado el mundo con sus 
creencias , triunfante la nueva sec
ta en Africa y Europa, mostran
do por brazos y por arrimo á po
tentados y reyes, el catolicismo des
plegó sus inmensos recursos , y la 
unidad religiosa apareció tranquila 
y segura en el mundo que rege
neraba, La heregía debió sus triun
fos al fanatismo de los discípulos 
de Arrió : el catolicismo alcanzó vic
toria y recobró su poder bajo la

Agosto 1,° de 1841.



66 SEMAxVARIO

égida de sus intolerantes y ardoro
sos misioneros. En todas partes la 
fé la fé que no duda jamás del re
sultado , la fé que nada concede á 
sus enemigos, que los odia y anhe
la su esterminacion, acaba por ven
cer los elementos que en su mar
cha se la oponen. Y si en todas las 
convulsiones morales del mundo 
tiene aplicación esta verdad, puede 
citarse como esclusíva é infalible en 
los grandes movimientos religios.os. 
La lucha de las creenciifs no admi
te transacción ; los intereses que se 
disputan están fuera de la mano 
del honibre: la yerdad que siente 
no es suya ;y no perteneéíéndole, 
no está en su mano dividiría. Lo 
que bajo el nombre vulgar de fa
natismo é intolerancia se conuco, 
lejos de ser un defecto, es la pri
mera de las cualidades, la nece;?a- 
ria , la indispensable para los após
toles de una causa cualquiera : Sqn 
Pablo y Mahoma no debieron, ni 
pudieron ser filósofos. ¿Y cómo ha
bría de convencer el qpe no está 
profundamente convencido ? ¿Có
mo se puede aspirar á desarraigar 
lo que ama mas la humanidad, su$ 
creencias rçlijiosas , sin la inc;^l- 
culable fuerza, sin el inmenso pres
tigio que dá esa fé íntima, esclusi- 
va, que siempre combate , porque 
nunca retrocede? Ni es posible tam
poco. esponprse. á terribles ullrages, 
á la befa, al escarnio y á la muerte 
cruel é ignominiosa del sectario ven
cido , sin llevar dentro del pecho 
la grande , la sublime idea de en

salzar nuevas creencias , ó de res
taurar las creencias antiguas á su 
primitivo vigor. El símbolo que re
presenta ciega á la fé es un símbo
lo de eterna verdad : la ceguedad es 
el secreto de su invencible pujanza. 

El espíritu católico sostuvo y ani
mó á los cristianos de Asturias en su 
lucha desigual contra el poder sarra
ceno. El estandarte de la cruz llevó 

i al fin á los hijos de los vencidos en 
Guadalete basta las murallas de Gra
nada , y en la embriaguez de la vic
toria no ba!?laba tan completo triun
fo á los entusiasmados vencedores. 
La religion convertida en elemen
to de combate necesitaba alimento, y 
el pueblo español entonces deseaba 
la unidad religiosa en la ya completa y 
robusta monarquía. No era cierta
mente la nobleza , satisfecha con los 
nuevos vasallos que ganara, ansiosa 
de acrecentar su número y de osten
tar su p,o,dcc, la que deseaba iá espul- 
sion de los moriscos y judíos: no era 
cjerlamente el rey, mas hábil polí
tico que fervoroso cristiano, quien 
solicitaba tal disminución en la fuer
za y recursos de su reino; era. el 
pueblo , U muchedumbre que es- 
pyes.ab^ enérgicamente su voluntad 
con atentados parciales imposibles 
de contener: eran las legiones de 
ardientes sacerdotes que miraban, 
como, oprobiosa mancha, la exis
tencia del Koran junto al Evange
lio; eran por último las órdenes 
religiosas admirablemente orgauizítr 
das y dirigidas, que buscaban pasto á 
su incesante actividad, marchando 
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al único fill á que podia razonable
mente dedicarse su poderosa insti
lación. Y si alcanzado el objeto, 
consideramos hoy los tristes resul
tados que ha producido, si con la 
espulsion de los moriscos y judies 
quedó vacilante y débil el estado, 
fuerza es confesar tambien que Fer
nando V hizo cuanto pudo hacer 
en su position para contener la 
tendencia universal que empeza
ba á cobrar irresistibles brios. 
—Pero la causa de la unidad cató
lica tuvo por representante á un 
hombre eselusivamente preocupado 
de una idea. Torquemada , exacta 
espresion del fanatismo de su época, 
esclavizó con su intolerante ener
gía la voluntad de los reyes cató
licos; los respetos humanos desa
parecían ante sus creencias sinceras 
pero estremadas , y al morir, dejó 
echados los robustos cimientos de 
su obra. No menos zeloso y ar
diente, aunque no tan esclusivo en 
sus medios de acción , Ximénez de 
Cisneros había amontonado en las 
largas maceraciones y penitencias 
del claustro bs tesoros de su pro
funda energía. Apasionado por la 
centralización del poder , conside
raba la religión y la política como 
una gerarquía inmensa , pero in
destructible : admirador de Torque
mada, deseaba llevar á cabo la gran
de empresa de la unidad religiosa 
en los dominios españoles. Vésele 
asi fundar la universidad de Al
calá , superior á todos los estable
cimientos de su tiempo en Euro

pa, al paso qué quemaba los ines
timables libros que contenían los 
secretos de la civilización árabe. 
La unidad religiosa tuvo en él po
deroso apoyo; y á pesar de las alte
raciones y cuidados de sü gobier
no , no descuidó un punto los me
dios de propagaría.

Y como si no bíjstase la espino
sa cuestión de los moriscos para 
apurar los esfuerzos de los activos 
partidarios de la unidad , como si 
calmado un tanto su ardiente fana
tismo , faltase un estímulo para res
taurado , comienza la Europa á es- 
tremecerse á las coléricas voces de 
Lutero. Sus escritos inundan en 
un momento la Alemania, escitando 
el celo reformista de muchos prín
cipes y adquiriendo fanáticos sec
tarios que despiertan de su indo
lente sueño á la metrópoli del mun
do católico. El incendio corre con 
rapidez abrasando la Suecia , la Po
lonia y arrancando á la Inglaterra 
de la comunión romana. En Suiza 
toman incremento las querellas re
ligiosas, y Calvino comienza á intro
ducir en la naciente secta los gér
menes de anarquía. La Francia, con
movida por las predicaciones , dá 
abrigo en su seno á las nuevas creen
cias, y yace á punto de ser com
pleta presa de la triunfante here
jía. La reforma amenaza pasar los 
Pirineos : Pedro de Osma predica 
sus doctrinas en Salamanca ; y has
ta en el fondo de los conventos an
daluces penetran las ideas del frai
le aieman : respetables prelados las
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cultivan secretamenle, y algunos se
ñores españoles que asistieron á Car
los Y en la dieta de Augsburgo pro
curan estender la nueva relijion en 
su conmovida patria. La Inquisición 
lucha con lodo su poder , pero has
ta entre sus miembros ha cundi«lo 
la gangrena. La Sede Romana, atur
dida con tantos golpes , maravilla' 
da al notar la rápida propagación 
del incendio y enervada con tan 
larga seguridad, no tiene fuerzas 
aun para luchar frente á frente con 
la invasion. Entonces y en medio 
de tantas ruinas, de tal contagio, 
de tantas convulsiones , abdica ci 
emperador en Bruselas : el reino ha 
pasado á otras manos : la polílicí» 
española está concentrada en la pe
nínsula: Felipe n sube al trono , y 
comienza otra era y otra política 
domina.

Durante los últimos años del rei
nado de su padre, a favor de las 
empresas que suscitaban Io.s cuida
dos del imperio, se habia iniciado 
lentaraente el príncipe en el difi- ; 
cil arle de gobernar. Carlos V, co- ¡í 
nociendo muy de antemano la pru- j 
deneia de su hijo y sucesor, había- 
le confiado negocios graves para 
cuyo despacho le ayudara con sus 
consejos y espericncia : asi al em
puñar su cetro poderoso, hallóse 
Felipe con fuerzas bastantes para 
sostener su peso.—Sus viages á Flan
des y su matrimonio con la reina 
Maria, le habian hecho examinar 
de cerca los recursos y tendencias 
de la reforma. La Inglaterra, re

conciliada violentamente con la Se
de Romana , habia vuelto á apar- 
tarso de la comunión católica , ju
rando á España eterno aborrecimien
to : y levantando contra ella el es
tandarte , fomcnlaha las turbulen
cias en su vasta monarquía. Los 
estados protestantes de Alemania 
derramaban en los Países-Bajos fe
cundos gérmenes de sangrientas al
teraciones : las guerras de religión 
agitaban sordamente el mundo, 
mientras los sultanes de Constan
tinopla, aprovechándo.se de la des
unión cristiana, estendiau su gigan
tesco poder y poblaban los mares 
con su belicosa marina. Infestaban 
los corsarios berberiscos las aguas 
del Mediterráneo , produciendo fre
cuentes alarmas en la costa , causan
do serios perjuicios al comercio es
pañol , interrumpiendo á veces las 
comunicaciones de la corona con sus 
estados de Italia. Estremecida toda
vía con los recientes golpes del ha
cha destructora de Lutero, la Se
de pontificia abandonaba las riendas 

i del mundo católico que caía á pe
dazos ante los audaces reformistas. 
Las insurrecciones dejaban al nacer 
la semilla de insurrecciones nuevas; 
la anarquía que reinaba en el mundo 
moral iba á traducirse en hechos 
materiales; y el primer levantamien
to de los paisanos en Alemania y 
sus recientes turbulencias eran un 
ensayo de las calamidades que ame
nazaban la Europa.

Apenas, tras la abdicación do 
Carlos Y , recoge Felipe tas riendas
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de fus estados, comienza á traba
jar el movimiento-católico Heno de i 
confianza y de fé. Comprendiendo 
que solo la unidad política y re
ligiosa podia contener las altera
ciones que se apoyaban muluamente, 
escarmentado con los ejemplos del 
anterior reinado, persigue á la re
volución en sus últimos atrinchera
mientos. Las disputas sobre reli
gion ocupaban la actividad cristiana 
mientras progresaba la media luna: 
en sus dominios habían do cesar 
las disputas de religion. El cato-! 
lirismo con sus antiguos recuerdos, i 
sus magníficas tradiciones, su be-j 
nefica influencia , vacía vacilante ti 
los embates de la anarquía refor-j 
madora , que, apenas nacida, co-¡ 
menzaba por devorarse y pelear: 
Era grande , era noble sostener la ' 
antigua creencia, arrimar sus hom- j 
Bros al eterno edificio , defender ¡! 
la verdad de lo pasado contra la j 
aíucinacion de lo presente, y Feli- j 
pe II adoptó con vigor inflexible' 
tan elevado papel. Sus creencias, ii 
.su ambición, sus intereses de mo-J 
narca, la felicidad de sus pueblos !i 
se unían para indicarle el camino'; 
que debia seguir: la resistencia á'j 
la reforma fué desde entonces su ii 
constante pensamiento. Y nadie ,; 
puede negar que á costa de mil sa- lí 
crificios llegó con perseverancia á H 
su fin. Bajo su dirección comien-¡1 
za el catolicismo á luchar en toda i 
Europa con la beregia asombrada . 
al ver las inmensas fuerzas que । 
despliega el gigante que creyó des- ¡ 

trozado. El protestantismo que lle
vaba su vanguardia mas allá de los 
Alpes y de los Pirineos , viene á es
trellarse contra estas barreras en im
potentes tentativas. La Liga, esci- 
tada y alimentada por el monarca 
español, reconquista la Francia á 
Ias doctrinas católieas : los Países 
bajos, los electorados , la Baviera, 
la Hunarria, la Polonia vuelven á 
la comunión romana, y el ponti
ficado, sosleiiido por su poderoso 
campeón , dicta de nuevo leyes á la 
asombrada Europa.

Pero en la reacción violenta 
que meditaba Felipe II, eran inú
tiles Ioo hombres que obedecían 
mas á su r¿)zon que a su celo: en 
el combate á muerte que trababa, 
perjudiciales eran los que , por im
parcialidad ó moderación, daban 
armas á los hereges para sostener 
sus doctrinas. Así la Inquisición 
restaurada y con mas pujantes bríos, 
sofocaba en España los gérmenes na
cientes del luteranismo invasor, der
ramando en la infestada Flandes la 
exuberancia de su formidable poder. 
Y era natural, indispensable que 
la reacción acabase en sus gigantes
cos movimientos con cosas y perso
nas que hubiesen merecido atención 
en tiempos mas tranquilos: su ím
petu no podia delenerse, y los que 
en su camino se paraban, fuesen 
criminales ó débiles, imprudentes ó 
culpables, eran igualmente arrolla
dos por la incansable rueda.

Fray Bartolomé Carranza ofrece 
triste ejemplo de esta verdad en su
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adversa y próspera fortuna. Hon
rado desde su juventud por su

liebre causa , á comprometer -en

aplicación y su ciencia,
desde la oscura celda del fraile á

1 próximo conüiclo la sede romana 
subiendo i con el monarca español , á arrancar 

! fr“ií? á al primer prelado de España de su 
los ma,s altos puestos de la gerar- i asombrada diócesis, entre los da- 
quia eclesiástica , primado de la j mores de un cabildo poderoso y 
iglesia española , esperando, el ca-' sorprendido. Las pasiones, los re
pelo de cardenal y luego tal voz la '. sentimientos que cscltó el Iriunfan- 
siUa pontificia, cae repenlinamente 1 le dominicano, la ambición engaña- 
desde su altura á la prisión del san- -j da de los unos , la envidia solapada 
lo Tribunal que lo suelta a! fin en : de los otros, contribuyeron sin du
la orilla dçl sepulcro. Católico ar- 1; da á dará la persecución del arzobis- 
diente y sincero , babia luchado! po el carácter de encarnizamiento 
con honor á la sombra de su es- cruel que la distinguió , pero el oii- 
tandarte: puro en su vida pri-• gen depende de causas mas allas 
vada , religioso en sus costumbres, j y generales- Fray Bartolomé Car- 
solícito en so piedad, era la admi-; ranza debió su celebridad no solo 
ración de su orden: severo , pru- i á su notable talento y á su vasta ins- 
dente é instruido, honrábale su rey ■ truccion , sino al fuego con que en 
con frecuentes consultas y singo- j las filas católicas combatía. Pero su 
lares muestras de estimación: Car- ' entusiasmo, si bien bijo de profun- 
renza sin embargo, fué procesado ; das convicciones , debía mucho á la 
como herege , y al llegar la hora f soledad del. convento: separado del 
fatal, abandonáronle á la vez su or- [ choque de contrarias ideas, abriga- 
den y los prelados, el pontífice y ba la exaltación que alimenta la vi- 
el rey. p da religiosa, y así Carlos V y. Feli-

¿Abrigó en su pecho el desgra- pe 11 al notar sus vigorosos esfuer- 
ciado arzobispo las creencias lutera- ; zos, procuraron abrir campo al que 
ñas? Su conducta en Inglaterra y ! reputaban inflexible campeón. La 
la absolución posterior del Papa son ¡: suma modestia de Carranza que le 
testimonios de la orthodoxia de sus .; hizo rehusar dos obispados, la dul- 
doctrinas. ¿Fué acaso su largo pro- ¡j zura de sus maneras y la pureza de
ceso, su dilatada prisión el mero re- ,' su vida le conciliaban un afecto uni- 
sultado de la envidia de algunos ’ versal. Pero, cuando nombrado pa- 
obispos, los efectos de la vengativa ■ ra asistir en Boma al capítulo ge- 
saña del Inquisidor general como se ; neral de su Órden y luego al con
fia asegurado después? No es posi- cilio de Trento, pudo el templado 
ble creerlo: no es posible creer que y sincero fraile observar de cerca 
bastasen tan pequeños móviles á es
candalizar la Europa con aquella cér

neral de su Órdeo y luego ai con-

un mundo, que no conocia ; cuando:
miró las pasiones humanas ají tarso
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entré los grandes íntéreses de la ; cuando, perdida la Inglaterra', abrió 
religion, su celo, esclusivamenle re-11 Felipe 11 la barrera de la reacción, 
ligÍoso, no pudo menos de entibiar- jj estas palabras, esla moderación que 
se al perdér la ilusión que le hacia ¡ ostentara Carranza á vista del rao- 
mirar á todos los prelados como
enemigos de profanos intereses. Por 
ófra parte, comisionado por Felipe,' 
rey de las dos Sicilias y de Ingla
terra para estirpar ta heregía, Car
ranza llegó á Lóndres con los pro
vectos mas violentos y los designios 
mas sanguinarios. Recorrió varias 
ciudades quemando libros y prepa
rando el suplicio de algunos lute
ranos pertinaces; pero, al verlos 
morir con valor y constancia , com
prendió que la buena fé podia abri
garse hasta en el pechó de los here- 
gés, y qué para todas las causas hay 
convicción y fanatismo: desde en
tonces se arnortiguó su vivo celo; y 
firme en sus creencias , pero bus
cando medios mas suaves , procuró 
emplear las armas de la discusión, 
Pero aun en este campo halló ines
perados sucesos : en las frecuentes 
disputas que sostenía , topaba acaso ! 
con algunos atletas que defendían! 
hábilmente su causa esporiiendo can- i 
lidad de argumentos' y despleg.ando 
vasta erudicion en materias religio- i 
sas: iriunfadle ^empré' al'fiû‘, le- ji 
nia el dorainicano ia modestia de lus 
hombres superiores, confesando que ! 
habiír estado- avergonzado ante Ia ' 
Fuslrdccion de sas' contraHós v ha- ; 
ciendo- amplia justicia- á su notable 
ciencia.—Fácil es concebir el efecto 
que produciría esta imparcialidad 
en aquellos tiempos de combate; y

narca mismo, parecieron sospecho
sas á los ardientes y sombríos com
batientes de la unidad eclesiástica. 
Sus proposiciones, un tanto impru
dentes , las concesiones en aquel 
lie upo exageradas que á sus con
trarios hacia con el tín de cooVen- 
cerlos, y sobre todo sus relaciones 
con luteranos que le complicaron 
en procesos y delaciones , derriba
ron de su silla arzobispal á uno dé 
los prelados mas eminentes y cató
licos de la monarquía.

Las tinieblas ban envuelto esta 
célebre causa comenzada y cónclui- 
da en los secretos salones de la In
quisición , entre los rumores del 
público ignorante y la atenta Euro
pa que suspendía su falló , dividi
da en contrarias opiniones. A fitíes 
del último siglo publicó D. Pedro 
Salazar de Mendoza , canónigo de 
Toledo, una breve reseña de los 
sucesos del arzobispo primado; pe
ro su historia, reducida á una co
lección de fechas y aconlecimienlor 

i religiosos , es una apología sin cri- 
¡i tica , aunque atendible en raZon á' 
i lá’ oscuridad que rodeaba cuanto 
! al prelado pertenecía. Postcriormen- 
i te én su erúdita hislbria de là In- 
; (j^isicion di España ha publicado' 

í>. Juan Antonio Llorenle un es- 
Iracto de su proceso lleno dé datos’ 
ctiríósos y'de? raras observaciones;' 
pero el espíritu que domina en todk
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la obra es bastante conocido : el ;; dicciones, dejando en paz á las nue- 
odio al terrible tribunal de que ¡j vas doctrinas formularse y eslable- 
formó parte gula la pluma del au- • ~
tor: adversario de Felipe II, se es
fuerza siempre en denigrarlo, con
tradiciéndose á veces y prestándole 
opuestas cualidades. Llorente ern-
pleó su historia como palanca de 
destrucción contra una institución 
grande sin duda, pero que alcan
zado su objeto, era una rueda fatal 
que detenía el carro del adelanto 
intelectual de España. En su tiem
po, decrépita y ciega, solo era ins
trumento de escándalos é injusticias: 
de su grandeza pasada, de su exis
tencia poderosa solo quedaban sus 
procesos y el recuerdo de sus ho
gueras; pero si hay mucho que la
mentar en sus escesos monstruosos, 
debe recordarse tambien la parte 
que tomó en el gran combate de re
sistencia al luteranismo que acabó 
con el indestructible imperio de la 
unidad católica: violento fué el re
medio, pero violenta fué la enfer
medad; y cualesquieia que sean las 
ideas que predominen en el mundo, 
es noble, es grande resistir la inva
sion de la anarquía moral á la som
bra del antiguo estandarte que ha 
conducido la humanidad por tantos 
años entre arenales y desiertos. El 
protestantismo ganó terreno en po
co tiempo y luego se detuvo para 
no adelantar un paso y retroceder 
vencido: hoy se le vé declinar sensi
blemente, mientras que el dogma an
tiguo permanece en su puesto escu
chando sin emoción amenazas y pre-

, cer gerarquias efímeras que desapa
recen como se formaron. Torre com
batida por huracanes y tormentas, 
la unidad católica reina hace diez y 
ocho siglos estendiendo siempre su 
horizonte; y obscurecida alguna vez 
entre las tempestades, levanta al 
disiparse las nubes sus indestructi
bles murallas entre la universal 
ruina.

S. BERMUDEZ DE CASTRO.

Examen filosófíco del teatro español,
BELACION DEL MISMO CON LAS COSTCM- 

BRES Y LA NACIONALIDAD DE ESPAÑA.

^Continuación.}

En los siglos XI y XII nacieron y se 
generalizaron las costumbres caballeres
cas en España por el mayor contacto 
de las dos sociedades; y así la historia 
de Avíla de Fr. Luis de Ariz hace men
ción de las fiestas celebradas en 1107 
por el discurso de algunos dias con 
motivo de las bodas de Blasco Muñoz 
con Sancha Diaz, en las cuales hubo cor
ridas de toros, torneos de á caballo y 
juegos de bofordear ó arrojar lanzas, y 
en las que «Doña Urraca danzó con el 
gallardo moro Fezmin Hiaya á la usan
za de la morería, é los demas otro tal. 
cada cual esn sus moras (1).» Otra prue
ba de la galantería de los árabes, y de 
las costumbres caballerescas de España, 
es la singular aventura ocurrida en 1139

(1) Páginas - y 5 tomo 1.° del tratado his
torico sobre el orinen y progresos de la come
dia y del hislrinnismo en E^aña por D. Ca- 
tiano Pellicer. Edición de Madrid de IKO-i.
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junlo á las murallas de Toledo y refe
rida por el-cronicon latino de Alfon
so VIL «Un numerosísimo ejército de 
moabitas y agarenos (dice), combatió la 
torrre de San Servando; mas las torres 
altas no sufrieron daño: destruyeron sin 
embargo los enemigos una torre frente 
á San Servando, y perecieron en ella 
cuatro cristianos: muchos de los prime
ros se dirigieron á Azeca, pero no cau
saron ningún mal. Despues principiaron 
á destruir las viñas y el arbolado; mas 
se hallaba en la ciudad la emperatriz 
doña Berenguela con gran multitud de 
caballeros, ballesteros é infantes, que 
estaban sentados sobre las torres, puer
tas y muros de la ciudad, para guardar
ía. A iendo esto la emperatriz, envió 
mensajeros á los reyes de los sarrace
nos. que les dijesen: ¿Por ventura no 
veis que peleáis contra mi que soy mu- fré , las señaladas hazañas de Bernar- 
ger, y de ello no os resulta ningún \ ''' ‘ ’ ■ "
honor? Si queréis pelear, marchad áj 
Aurelia y pelead con el emperador, que • 
os espera allí con las armas y el ejér
cito preparado. Al oír esto, los prínci-
pes. reyes, caudillos y todo el ejército, 
levantaron los ojos y vieron á la em
peratriz sentada en el solio real y en 
lugar conveniente sobre una alta torre 
que en nuestra lengua se llama alcázar, 
y vestida como emperatriz; y en torno 
suyo se hallaba multitud de dueñas can
tando al son de las cítaras, campanillas, 
atabales y laudes. Pero los reyes, prín
cipes, caudillos y todo el ejército, des- ! 
pues que la vieron, se maravillaron y j 
avergon:aron mucho y bajaron sus ca- ¡. 
bezas ante el rostro de la emperatriz, 
y retrocedieron , y despues no hicieron 
ningún daño, y volvieron á su pais, ha
biendo recogido sus emboscadas sin ho
nor y sin victoria (1).

Esto es uno de los pasages mas inte
resantes para demostrar la galantería y 
generosidad de los Arabes, el respeto J

1^1 Pág. 571 tomo 21 de la España tagra- 
aa do Florea.

ideal que en esta época se tenia ya á la 
muger, y la fuerza del honor y de los 
sentimientos caballerescos en las dos so
ciedades árabe y cristríana. Empero los 
ejemplos mas notables dé lealtad feudal 
de deferencia hácia el bello secso, de va- 

; lor, de amor á las aventuras y las mas 
arrojadas empresas, y de piedad reli
giosa, se hallan en nuestras crónicas cas- 

¡ tellanas y sobre todo en la general de 
Alfonso el sabio , rey generoso que pro
movió en Castilla los sentimientos ca
ballerescos, y escribió la historia de 
España con el colorido mas poético y 

¡ romancesco. Esta crónica es la copia 
¡ mas fiel de nuestras antiguas costum

bres, y contando del modo mas paté
tico y dramático el abandono de Dido
por Eneas, los amores de Carlomagno 
con Galiana, hija del Rey moro Gala-

do del Carpio, del Cid y de Feman Gon- 1 00 aei Lai 
j zaicz, los 
' Lara ron I

amores de Gonzalo Gustios de
Lara con la hijade Almanzor, los de Zai
da con Alfonso VI, la deshonra de Ias hi
jas del Cid por los infantes de Carrión, 
las fiestas, duelos y hechos del mas aca
bado valor y de la lealtad mas consu
mada que habian tenido lugar en Cas
tilla , sirvió á escitar poderosamen
te el valor y el honor, el entusiasmo por 
las aventuras y las empresas temera- 
rías, y el espíritu religioso , oriental y 
caballeresco, tan propio de nuestras cos
tumbres. Ella fue ademas la rica mina, 
en que nuestros romanceros, novelistas 
y poetas dramáticos hallaron abundan
tes y fecundos materiales para la com
posición de los romances, libros de ca- 
balleria y comedias heróicas, que se le
yeron y oyeron con el mayor aplauso, 
por el pueblo español. Imposible seria 
comprender y esplicar nuestra literatu
ra, y en especial la dramática, sin te
ner una idea exacta de nuestra histo
ria y costumbres antiguas, reflejadas 
viva y brillanteraente en las crónicas cas
tellanas, y nosotros renunciaríamos á 
juzgará Calderón, á Rojas y Lope de Ve
ga sin el auxilio quela lectura de aque-
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lias puede prestar. En el inraensD nú- luego (Jue el Rei venga á yantar, que
mero de medios, qüe las’ Crónicas sumi- ■ 
nislrán . elegiremos los mas marcados i 
para probar nuestra rnanera particular ¡ 
de considerar el teatro español, seguros ¡ 
coibo lo estamos de que solo asi puede , 
éste ser bien y cumplidamente esplica- j 
do. Mas como cualquiera que fuesen el ■ 
trabajo y esfuerzos artísticos para dar la ¡ 
idea mas imperfecta del carácter y coS- H 
tumbees españolas en sus tiempos fen- j 
dales y cabalfereseoS, jamas acerlariamus i 
.á describirías con la sencillez y verdad ¡1 
de las crónicas, preferiremos insertar ¡i 
Íntegros algunos de sus mas notables;! 
pasages, porque solo de este raodo pue- i 
de aparecer con vivacidad el colorido y • 
fisonomía de nuestra antigua España,: 
tal cual era en sí, y como inspiró á sus • 
mas privilegiados ingenios. jj

La eró irca general de Alfonso' el sa
bio, reflejo el mas fiel de las tradieio- ■ 
nes, baladas y costumbres populares, 
supone y'a, a semejanza de los román- ; 
ces franceses, la existencia de los sen- i 
timientos caballerescos en la época de ¡ 
Garlo-Magno , y hablando de Bernardo , 
del Carpio, el héroe de la famosa ba- ii 
talla de Roncesvalles , dice entre otras i 
cosas:' «Fizo_ el Rei D, Alfonso por la ' 
cincuesraa (año'8l'3j sus Córles en Leon, ■ 
é fueron y cuantos altos ornes avíe en el 
reino, é‘ muchos otros de los caballeros , 
é de los otros ornes buenos do las villas. ; 
E dé mientra que duraron aquellas Cór- i 
tés', lidiaban de cada dia toros, é bofor- : 
dabawde cada dia tablado é fasien mui ; 
grandes alegrías. E los altos' oníes que 
vos ya dijimos de suso, á quien llama
ban D. Arias Godos, é el conde D. Ti- 
balte, cuando vieron que Bernardo nou 
sabie de aquella:s alegrías , ovieron gran 
pesar ende , ca' tuvieron , ^ue eran mu
cho menoscabados é Ids Cortes mengüa- 
dds , pues que el en ellas non andaba, é 
ovieron su acuerdó' de lo dezir á la Rei
ría que le dijese qhe cabalgase por su 
amor, é que fuese á' lanzar al tablado; 
é'á la Reina plogo' de ello , é dijo! à 
Bemaldo'^ dlciébdo- yo’vos promélbqae

yo le pida á vuestro padre : e bien creo , 
que me lo dará. E Bernaldo cabalgo es
tonces , é fué á lanzar al tablado , ê 
quebranlot: el Rei, despoes que ovo'el 
tablado quebrantado, fue á yantar. «La 
Reina pidió al Rei la libertad del con
de de Saldaña; el Rei la resistió, ne
gándola después tambien á Bernardo del 
Carpio con la mayor aspereza; y este ha
biéndole referido las batallas en que le 
había servido, le dijo: «E agora pues 
que veo que non queredes darme á mi 
padre , quitome de vos, é no quiero ser 
vuestro vasallo; é repto á todos aquellos 
que son de vuestra parte en cualquier 
lugar que me fallare con ellos, si ma¿ 
pudiere qué ellos. E el Rei fue mui sa
ñudo contra Bernaldo , cuando aquello 
le oyó dezir, é dijol: Don Bernaldo, pues 
que asi es, mando vos que salgados de 
la tierra de hoy en nueve dias, é non 
vos falle yo aquí, ca bien vos digo, que 
si yo y vos fallo despues deste plazo, que 
vos mandare y echar do vuestro padre ya
ce. E Bernaldo fuese estonces para Sal
daña ; é Velasco Melendez, é Suero Ve
lasquez é D. Miño de Leon eran parien
tes muy cercanos de Bernaldo; é cuando 
vieron que asi se partie Bernaldo del 
rei, despediéronse del rei, é besáron- 
le la mano, é fuéronse para tierra de 
Saldaña. E Bernaldo comenzó estonces 
acorrer tierra de Leon, é de fazer y 
mucho mal; é duraron aquellas guer
ras, que ovo entre el Rey é Bernaldo del 
Carpio mui gran tiempo (1) Bernardo se 
reconcilió con el Rei, y le ayudó despues 
en muchas batallas, y sobre ello dice la 
crónica citada. «E agora sabed los que 
esta estoria oydes, que en todas estas 
batallas que avernos dichas, fue Bernal
do del Carpio con el muy nobre Rey 
D, Alfonso ebMagno, fazíendo tan gran
des mortandades en los moros , que 
mayores non las podía fazdr orne- del 
mundo. E en cada una de las batallas

(() Página 37 de la cróuic* general de Al
fonso el sibio.
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pedie siempre Bernaldo por merced al 
Rei D. Alfonso, que te diese á su pa
dre que yazia preso, é el Rei siempre 
gelo otorgaba, mas después nos gelo que- 
rie dar. E Bernaldo ovo mui gran pesar 
desto, ê fuese para Salamanca, asi co
mo hciera en el tiempo del Rei don 
Alfonso el Casto, é comenzó á correr la 
tierra del Rei D. Alfonso. E muchos ca
balleros del Rei D. Alfonso de la tierra de 
Benavente é de Toro é de Zamora, cuan
do! 8opi*rott, fuéronse para Bernaldo é 
prometiéronle de nunca se partir dél, fas
ta que el Rei te diese á su padre, el con
de D. Sandias de Saldaña {bj.» Refie
re después la crónica, con entusiasmo 
las batallas ganadas por Bernardo con
tra el rey: su alianza con los Heros y 
la construcción de la fortaleza del Car
pio. Avino asi que vinieron al rey don 
Alfonso todos los ornes de la tierra, é 
dijéronle: Señor: en fuerte hora vimos 
nos la prisión del conde D. Sancho, 
ca toda vuestra tierra se pierde por en
de: tanto es el mal, que Bernaldo y fa
ce de cada diá ; é si la vuestra merced 
fuere. terniamos por bien que sacasedes 
de la prisión al conde D. Sandias, é que 
le diesedes á su fijo Bernaldo. E el rey 
cuando aquello oyó, como quier qué 
oviese ende pesar , díjoles que lo farie: 
é pues asi es, « lodos, lo tenedes por ¡i 
bien, vayan á Bernaldo el conde Don ' 
Arias Godos é el conde D. Tibalte, é 
gante demi parte, que rae dé el cas-' 
liello del Carpio. E los condes fueron 
luego á Bernaldo é dijéronle: El rey vos 
envia á dézir por nos, (rae si le quisié- 
redes dar el castiello del Carpio, que vos 
dará á vuestro padre: éBernaldo; cuan- 
de aquesto- oyó, plogol de corazón, é 
fuese luego para el rey. E el rey don 
Alfonso, cuando!' vió díjol: Bernaldo,
quiero que ayamos de aquí adelante paz 
entre nos' y- vos : é Bernaldo le dijo: 
Sraor: mas gana en las guerras lodo 
caballero pobre que en las paces*. E el

rey le dijo: Bernaldo; si vos qtfisiéredes 
que ayamos entre mi é vos paz, é que- 
redes que vos dé á vuestro padre, en
tregadme aquel castieHo del Carpio, é 
Bernaldo le dijo que le prazie; é envió 
luego dos caballeros de los royos que en
tregasen el castiello á quien él rey man
dase (Q.» Cuenta la crónica á continua- . 
cion del modo mas dramático el haber- 
se traído muerto al conde de Saldaña 
por los caballeros, la profunda tristeza 
de su hijo, el mandato del rey de sa
lir de sus estados y marchar á Francia, 
y las proezas de Bernardo del Carpio en 
este país, refiriéndose á los cantares de 
los juglares. Se ve por los anteriores* 
pasages, que Bernardo det Carpio es ya 
en la crónica de Alfonso el Sabio uno* 
de esos brillantes y esclarecidos paladi
nes de los libros de caballería, que can- 
tivando por heróicas hazañas la admira
ción de lodos, disponian á su voluntad 
de reinos, bellezas y coronas. Notable 
es, para conocer el caballeresco espíritu 
de la época, la singular afición que la 
crónica muestra hacia Bernardo del Car
pió, presenlándole honrado, leal, ama
do de todos los caballeros de su- tiempo 
y superior por su valor personal al mis
mo rey de Castilla; Sus proezas se can
taban por juglares y juglaresas, y ellas 
se representaron hasta nuestros- días con*r • * t| ^v i ^pi V9V uiai vt4 iiasid UUC911V9* UldS WI 

Don h universal" aplauso en el’ Teatro español
' áí-\ ('Se continuará./

S ft; IA hi SECCION.

UN RECUERDO (21,

v ir.
Hay propiedades características eir los* 

monges, por las qae-scdistingoirifni en-

(lü). PS^oft 14.de: la mi sisa;
(4) Pig, 43 di 1» misraa crósieat
(2) \4ante los' núrserw tj 2 y 3-
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dos tehubieroncolocado senlóse el Abad 
y los monjes siguieron su ejemplo: colo
cado Artal al lado de aquel, al mismo 
tiempo que era objeto de sus atenciones 
le convidaba su localidad á observar lo 
que en las demas pasaba. Grave y taci
turna esperaba aquella reunion la comi
da y por un sentimiento común tenían 
fijos los ojos en la ventanilla que daba 
á la cocina al lado de la cual se había 
situado un monge de inferior gerar- 
quia: jamas centinela alguno en víspe
ra de un asalto ha estado con mas aten
ción ni inamovilidad que el buen reli
gioso al lado de la ventanilla,las mangas 
del largo hábito hasta el codo remanga
das revelaban su disposición á ocuparse 
de algún servicio mecánico; pero su 
aplomo y aire meditabundo daban por 
el Csintrario indicios de ser intelectual 

■ su ocupación—El silencio que allí reinaba 
: fue momentáneamente interrumpido por 
: el ruido que ais ibir al pulpitillo olribuna 
' hizo uno de los mas jóvenes religiosos; en 
í la cornisa que le servía de remate y 
; adorno había un atril y en él un libro 
j en folio, con alguna mas obesidad de 
i la que «á su estatura correspondía : su 
1 contenido debia ser cosa de sumo inte- 
j rés, porque estaba cerrado con tan 
j gruesos broches de hierro que mas pa- 
¡ recia un prisionero que un amigo: 
j crujieron los broches , abiiose el li- 
' bro y comenzó á ojearle con parsimo- 
i nía el que en la mano le tenia; algo de- 
: bia buscar , quizas la materia pendíen- 
¡ te del día anterior, porque volvía y re- 
' volvía hojas con frecuencia; cuando la 
1 hubo encontrado una palmada que so
mbre él dió previno que estaba á punto 
j de comenzar. Artal creyó ya resuelta- 
! mente que los monges se mantenian con 
i la lectura; pero un ruido que sonó hacia 
í el monge centinela lo sacó de su error; 
j dimanaba este del choque de las escu- 
i dillas que ponían desde la cocina en la 
i cornisilla de la ventana y de la puer- 
1 ta con el que el buen habitante del de- 
i sierlo las trasladaba á una tabla en las 
que las iba colocando con la soltura con-

ire una población entera: una de ellas 
es el método de su comida; en el tri
bunal de la penitencia se ve al minis
tro de Dios, en su aposento al hombre 
ilustrado, en el refectorio al fraile: en 
qué esto consista yo no lo ?é; pero es 
indudable que sucede asi. Una sala ha- 

«Ja, cuya longitud por lo menos era tri
ple que su anchura, estaba destinada pa
ra comedor ó refectorio. Sobre una gra
da de un pie de alta y seis de ancha 
estaban colocadas doce mesas largas y ¡ 
angostas; en la cabecera de la habita
ción bajo un dosel de ennegrecida lela 
estaba doblemente clavado un cristo de 
estatura natural, que entre las obras de ¡ 
talla era seguramente de poco gusto, pe
ro la cruz era otra cosa: había en ella 
mas verdad, era un pedazo de roble tal 
como la tierra lo habla producido—la 
efigie figuraba estar clavada á la cruz; 
y esta lo estaba realmente á la tapia 
con unos clavos parecidos á los que los 
modernos constructores llaman de be
llote: dolor daba el contemplar que los 
buenos monges no hablan sido con Je
sús mas piadosos que los judíos. Dos pro
longadas claravoyas daban paso á la es
casa luz que alumbraba la estancia; y 
entre ellas a pocos pies de elevación se 
observaba un púlpito de yeso á mane
ra de ganta de fortaleza, adornada con j 
algunas molduras esleriores; á los pies de 
la sala había una ventana con una pe
queña tabla delante en forma de mos- | 
trador, destinada para servir la comida | 
desde la cocina.—Cubrían las mesas unas i 
tiras de tosco lienzo, y simétricamenle co- ! 
locadas se divisaban encima una espe
cie de escudillas de pardo barro; nin
guna distinción parecía indicar el pues
to del prelado, salvo la de senlarse en 
la mesa colocada en la cabecera. Aun 
murmuraban entre dientes algún retazo 
de su oración los buenos monges cuan
do entraron en el refectorio, y con los 
brazos cruzados y la cabeza baja se di- 
rijieron bien al primer sitio que hallaron 
á mano, bien al gue por su orden y ca
tegorías se les lema destinado: cuando lo
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que un mozo de café coloca los vasos en 
una bandeja. Cuando hubo llenado la 
labia, sirvió la mesa en que el prelado 
Artal y dos monjes mas estaban, y des
pués sucesivamente lo hizo á todos de la 
cabeza á los pies; una mezcla de respeto y 
curiosidad jtenia como detenido á Artal 
y esto le costó quizá el pasar por des
cortés; pues á no ser asi probablemen
te hi^jíera comenzado á comer luego 
que le subieron su ración y sin em
bargo habria incurrido en una notable 
torpeza porque aun fallaba algo y este 
algo era la bendición: levantóse el abad, 
rezó su bendición, contestó la comu
nidad amen y aquel amen fue como la 
palabra «fuego» á una compañía á quien 
se hubiera dado la de «apunten»: en el 
instante fue ahogado el amen por el 
ruido poco sonoro y muy armonioso 
que el fácil movimiento de las mandí
bulas ocasionaba: tambien el de la tri
buna comenzó su lectura grave y pau-¡ 
sadamenle, y en tono entre penoso y 
solemne recitaba el origen de la casa, 
la historia de sus abades y la de las 
escelencias y virtudes de varios mon- 
ges ya difuntos: sin otro incidente que 
de notar sea, concluyóse la comida re-j 
ducida á pocos pero abundantes platos: 
si bien de poca sustancia y condimen-' 
to : el del libro concluyó la lectura, el, 
abad recitó otra oración y lodos se re- ' 
tiraron por el orden con que estaban i¡ 
colocados: Artal saludó al abad para 
hacer lo mismo pero este le dijo bajo, 
al despendira, deseo hablaros—cuando! 
repuso Artal—á la hora cuarta , no fal- ¡ 
’afé. [Se continuará. ) 1

UN SSCaSTO DU ESTADO. !
DRAMA ETi TRES ACTOS, ARREGLADO DEL FR\5-

CES POR D. Yeultira de la Vega (Í). j|

Los azares de las guerras civiles del i 
Parlamento que acabaron con la muer-j

m Kepresentado por priniera vez ea el 
teatro del Principe cl viernes 30 de julio^ ^

te de Carlos I, y los desengaños de la 
república que concluyeron con la res
tauración de Carlos ÏI dan materia al 
argumento deeste drama.—Con la muer
te de Cromwell se desalaron los nudos 
que su poderosa mano sostenía; y aun
que sin vigorduraba todavía su sistema. 
Un jóven oficial puritano entra con un 
destacamento en un castillo solitario, que 
habita con su hija la condesa de Mel
rose á buscar á un caballero proscrito, 
dueño de un secreto de estado: mien
tras se verifica la requisición, Arabela 
confia á su madre que ha ocultado a 
Sir Jorge Hamilton en el panteón don
de no le hallarán, porque él no debe 
salir sino á una señal convenida: esta 
señal es el himno nacional de Inglater
ra. El oficial se llama Norval: su padre 
es soldado <á sus órdenes: antiguo y fer
viente realista, entona el himno entu
siasmado y el caballero aparece: está 
perdido: va á ser fusilado porque tal 
es la ley, y Norval ha de cumpliría á 
pesar de sus sentimientos generosos; Ha
milton le llama aparte y le confia que 
los papeles que busca son relativos al 
honor de una muger, no á la suerte 
del pais: un mensagero llega entretan
to de Londres, con un despacho del 
parlamento que promete al alférez pu
ritano el grado de capitán y la mitad 
de los bienes de Sir Jorge si logra fu
silarle: indignado de que se le trate 
como á verdugo y le ofrezcan por un 
asesinato 1,1 recompensa que le negaron 
por su valor, el pundonoroso Norval po
ne en libertad al caballero, y confiesa 
su culpa' acude llega su coronel Scat- 
fford que le hubiera fusilado sin la lle
gada de los victoriosos realistas: ofre- 
ccle conservar su grado Sir Jorge, pero 
el oficial puritano rompe su espada por
que ha jurado no servir mas que á la 
república.

En el acto segundo ha triunfado ya la 
restauración: Carlos 11 ocupa el trono y 
la condesa de Melrose es favorita de la 
reina. Norval por libertar de la ruina á 
su padre ha tenido que venderse y to-
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mar el arcabuz de soldado: el malvado 
Scatfford, indefinido ya, está lleno de vi
cios y de pobreza. Pero le queda una es
peranza : veinte años antes , cuando en 
vez de ser coronel era médico, en tiem
po de las primeras alteraciones, habian- 
Íe llamado á una cabaña por la noche: no 
había luces; una muger yacía en la cama 
cubierta, con un velo y dió á luz un niño; 
al resplandor de una aldea incendiada 
cuyo reflejo entraba en la habitación, dis
tinguió sus facciones : era una jóven bella 
y pobre á la sazón, llamada Lucía, tres 
años despues condesa de Melrose. El con
de, pundonoroso anciano, había muerto 
enlaguerra, yScatfford,arruinado, pen
saba servirse del crédito de la alta seño
ra como de escalón para su fortuna. Jun
to al palacio de Londres le ha dado una 
cita por escrito, y ella acude, conocien
do su peligro y queriendo salvar su hon
ra. Scatfford le recuerda la aventura fa
tal, la amenaza y la pide que use de su 
crédito presentándolo aquella noche mis
ma á la corte: vése obligada á ceder y 
ambos se retiran. El padre de Norval, Wil
frido, no puede sufrir que su hijo sea 
soldado y le propone pedir un grado pa
ra él: en vano porque no tiene ambición: 
Sir Jorge le ha buscado en valde para 
mostrar su gratitud por el antiguo be
neficio; él se ha ocultado siempre: Wil
frido le descubre su nacimiento: no es f 
hijo suyo, es hijo de la desconocida quo ! 
se detuvo, en su cabaña, con un caballero ! 
que le recomendó su educación. Afectado 
con esta conferencia, apenas escucha Nor- j 
val á Scatfford que llega de paso á la tertu
lia palaciega y que, intentando hacerle su 
cómplice, le cuenta que vá á deber su for- 
tunaá una señora, reüriéndole la aventura 
y la esplotacion que de ella piensa hacer, 
pero Norval entonces reconoce à su madre; 
disimula su emoción , finie tomar parte 
en los proyectos de Scatfford sin con- 
SOgutr que este le confie el nombre de 
su alia protectora.

Al' empezar el acto tercero está lady 
Itfelrose fuera de Londres,: se ha reti
rado huyendo de su perseguidor y para 1

i visitar la cabaña donde perdió á su hijo. 
Scatfford es ya coronel de la guardia 
graciasá su favor, y cada dia pide mas 
en su ambición insaciable. Norval, cada 
vez mas indignado, disimula su enojo 
hasta averiguar el nombre de la que le 
dió el ser ; y entiende por boca del mal
vado sus proyectos, mientras la conde
sa sorprendida en la cabaña por la lle
gada de Scatfford se ha escondido en la 
inmediata alcoba: desdealli oye los ini
cuos planes del coronel quien, respon
diendo á .Norval que le pregunta por el 
niño de la aventura , asegura que lo cree 
muerto: entonces , dando un grito, se 
desmaya lady Melrose: acuden los dos 
interlocutores al escuchar el doloroso 
alarido: Scatfford la señala á Norval co
mo su protectora, y el misterio está des
cubierto ya. Pero entretanto el coronel 
ha conseguido, á virtud de falsas infor
maciones , una órden para registrar la ca
sa de Sir Jorge Hárailton á quien desea 
perder para impedir su matrimonio con 
Arabela cuya mano pretende el mismo 
tambien á causa de su inmensa fortuna. 
A fuerza de amenazas arranca de la vie
ja condesa de Hamilton una carta y un 
medallón que le confiara su hijo: en
séñaselos triunfante á Norval: el sobre 
vá dirigido á Lucía, es decir á la mu
ger que despues fue lady Melrose. Es
pantado el jóven quiere destruir esa 
prueba , pero Scalfford que la mira como 
cadena para tener siempre atada á su 
protectora no cede: arroja Norval la más
cara y saca la espada para arrancarle 
el papel fatal: los soldados de¿ coronel 
van á arraslarle, cuando preseolán- 
dose Wilfrido con Sir Jorge entrega el 
despacho de capilarr á Norval y á Scat- 
ffor su revocación: los soldados se reti
ran , y ante los dos testigos comienza 
un duelo en regla , cayendo el coronel 
mortalmente herido en el corazón: en
tonces con las ansias de la muerte lee 
en alta voz la carta: Carlos I pide á la 
hora de morir perdón á Lucía de ha
berla engañado, reconoce á su hijo y 
quiere que lleve su nombre, mandando
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que si triunfa una restauración sea par 
de Inglaterra. Arabela está presente con 
lady Melrose que reconoce á su hijo y 
se arroja en sus brazos: Scatfford sor
prendido con tal lectura, procura apro
vechar sus Últimos momentos para ven 
garse; váse arrastrando hacia la chime
nea con el objeto de quemar la carta, mas 
fáltanle las fuerzasal llegar y muere. Ner
val coge el papel, y desoyendo las súplicas 
de su madre entrega á las llamas la prue
ba de su flaqueza aunque con ella ani
quile tambien su porvenir.

Tal es en resumen, y si no nos acor
damos mal, el argumento del drama cuyo 
interes crece progresivamente hasta cau
tivar la atención de los espectadores. Las 
situaciones están perfectamente enten
didas y disimulan muchas faltas ea los 
resortes del argumento. Es pueril sin 
duda que se le ocurra á un soldado pu
ritano cantar el himno realista en el 
salón y en el momento propio para 
hacer salir á un caballero proscrito que 
aguarda de otra parle la misma señal: es 
inconcebible que en veinte años no haya 
revelado Wilfrido á Norval su naci
miento en los azares y peligros de la 
guerra civil, y que luego le descubra 
el misterio solo con el fin de que sea 
oficial en vez de soldado, pero estos 
lunares desaparecen ante el buen arre-' 
glo y la originalidad de las situaciones 
eminentemente dramáticas. La pieza 
entera es un contraste perpetuo: la de
sinteresada honradez de Norval lucha c. n 
la perversidad egoista de Scatfford: los 
demas personages sirven solo para pre
sentar estos caracteres con mas viva 
luz y elariaad.

Deseábamos llegar á la ejecución por
que esta vez la ejecución solo merece 
alabanzas. En pocas ocasiones ha visto 
el público un drama mejor represen
tado; ninguno de los actores ha dejado 
de demostrar en su linea y en sus fa
cultades el esmero con que ha estudia
do su papel. Trabajó bien el Sr. Guz
man: desempeñó perfectamente su par
te el Sr. Romea, y Matilde Diez, que 

jamas está fuera de escena, sostuvo su 
merecida reputación: en el finía! de) 
drama, cuando el coronel ipqribundo 
está leyendo la carta de Carlos I y en 
ella el testimonio de la flaqueza de lady 
Melrose, se vuelve esta á su ignorante 
hiji para reclamar su atención: «¡Es
cucha hija mia, escucha!» le dice U 
afligida madre, y estas palabras fueron 
pronunciadas coq tal acento de intensa 
amargura, de doloroso arrepentimiento 
y noble severidad, que en medio del si- 
Íencio con que presenciaba el público la 
catástrofe no pudo contener si^ aplausos 
á la actriz.

Pero quien se ha elevado singularmen
te en la representación de este drama 
es un actor que adelanta cada dia por
que tiene inteligencia y modestia sufi
ciente para escuchar y aprovec.bar con» 
sejos. D. Pedro Sobrado hacia el papel 
de Scatfford, tal vez el mas dificil de lo
dos; y sip embargo desde las primeras 
palabras conocíase fácilmente que lo ha
bía estudiado con singular esmero y afi» 
cion. Esos personages que llamara el vul» 
go traidores de comedias son tipos 
en que hay un tropiezo á cada paso, por
que la menor exageración produce un 
efecto ridículo. El señor Sobrado ha evi
tado los escollos: su aplicación y su in
teligencia le han demostrado que las emo
ciones profundas , los ímpetus secretos 
de las pasiones se espresan mas con las 
inflexiones de la voz que con la violen
cia de los ademanes, y asi ha habido 
entera verdad en el desempeño de su 
papel. Los dos diálogos con lady Mel
rose y con Norval, han probado que el es
tudio puede superar muchas dificultades. 
El desafio estuvo perfectamente ejecu
tado, tanto de su parle como de la del 
Sr. Hornea: adviértese fácilmente que es
taba muy bien ensayado, porque no ha 
sido uno de esos duelos, acostumbrados 
hasta ahora en el teatro, en que se cru
zan las espadas con las puntas en alto 
para alcanzar las nubes : esta vez be» 
mos visto estocadas y quites, golpes y 
paradas en regla, con rapidez y airee-
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cîon; esta vez únicamente hemos visto 
representado un desafió. Pero lo que mas 
tenemos que alabar en el Sr. Sobrado, 
es ia ansiedad de los últimos momentos 
del coronel; herido en el corazón cayó í 
bien, con convulsiones naturales ; yj 
sus conatos para leer la carta y sus es
fuerzos para arrastrarse hacia la chime
nea en las angustias de la agonía guar
daban completa esa verdad dramáiica , 
tan dificil de alcanzar en ciertas situa- ' 
ciones. El público tiene ya derecho á 
exigir mucho del Sr. Sobrado pues ha 
demostrado tantas facultades y aplica
ción: y puesto que tiene afición á ru 
arte, no tiene porqué desmayar en su 
carrera: compare sus adelantos en estos 
últimos meses y verá cuanto puede el 
estudio si le sostiene la conciencia y, 
le ayudan las buenas disposiciones. :

La traducción y arreglo del drama 
son de D. Ventura de la Vega que en 
este género de trabajos ha adquirido ya 
una reputación: para demostrarle sa
tisfacción por su obra, llamóle el pú
blico á la escena. f

Lccci.n. 1

SUSPIROS DE AMOR. {1}

Era la aoche ; dehajo 
De la fótica ventana 
De au hermosa castellana , 
Suspiraba un trovado’', 
Y al láng uido son del arpa 
Asi cantando decía; 
tVucle á ti, querida mia, 
Este suspiro do amor.

«La noche cubre la tierra 
V zumban los aquilones: 
Solo veo tus balcones 
Del relámpago al fulgor.

Tú tal vez del sueño gozas, 
Olvidándomc, en tn lecho, 
Mientras exhala mi pecho 
Por ti suspiros de amor.

«Ven, oh hermosa! no hay ninguno 
Que te adore cual le adoro : 
Yo he lidiado contra el moro 
En los campos del honor.
A mi lira no hay ninguna 
Que la esceda en annonia, 
Y continuo el alma mía 
Por ti suspira de amor.

«Yo triunfó de cien valientes 
En las justas de Viseo : 
Tú eras reina del torneo 
Y yo quedé vencedor.
Suspiraste cuando en lauro 
Coronabas mi cabeza....
¿Fué un suspiro de tristeza, 
0 fuá un suspiro de amor?

«Alma Illia! Si del Indo
Los tesoros posevera: 
Si en mi fronte reluciera 
La corona de señor: 
Si se estendiera mi imperio 
Desde el Norte al Mediodía, 
De tu pecho, lo daría 
Por un suspiro de amor.

«De nú largo desconsuelo 
Ten piedad, noble Señora: 
Solo tu piedad implora. 
Tu respetuoso amador. 
Nunca mi pasión te dije. 
Beldad quo adoro y admiro, 
Por quien mi postrer suspiro 
Surá un suspiro de amor.»

Se abrió entonces el balcón 
V una voz melodiosa 
Hespundió misteriosa 
Al canto drl trovador 
El ralló; lánguido luego, 
De la gótica ventana 
De la hermosa castellana , 
Salió un suspiro de amor.

E. DE Ocno*.

(I) Esta composición y alguna otra del mis
mo autor que insertaremos en nuestro periódico, 
forman parte do una colección de poesías que 
coa ol titulo de Ecos del Almá ha publicado 
en París.

DIRECTOR Í EDITOR, 

Francisco de P. Mellado.


